
Bajo el epígrafe de «Cargasperpetuas que afec-
tan á la propiedad en Galicia y su influencia»» ha
escrito el Sr. I). José Maria Castro Bolaño y publi-
có en este pernlieo una serie de artículos; en
los cuales perfectamente descrita y presentada la
situación de la propiedad en Galicia, termina pro-
poniendo las soluciones que á su juicio conducen á
mejorar aquella situación.

Reconocemos desde luego en los artículos del
Sr. Castro Bolaño, un profundo conocimiento de la
materia, en sus relaciones con los intereses priva-
dos de los dueños del directo dominio y utilitarios;
y notable maestría en la manera de presentar la
cuestión bajo este punto de vista; pero el Sr. Cas-
tro Bolaño es muy ilustrado, para que dejase de
concluir con un llamamiento á la discusión.

Concurriendo pues á ella, con débiles fuerzas,
presentaremos nuestras ideas sobre el particular.

«Los foros en Galicia han sido y son una necesidad
evidente para el fomento de la agricultura.»

Vamos á tratar del asunto bajo dos considera-
ciones: «cuestión pública» «cuestión privada» y
comenzamos por la primera.

El Sr. Castro Bolañoreconoce quedurantelagran-
de acumulación delterritorioy la amortización civil
y eclesiástica, los foros fueron un recurso útilísimo
para neutralizar los efectos de la acumulación y del
estancamiento déla propiedad territorial, promo-
viendoy facilitando porsu medio el progreso agríco-
la: y esto es verdad. Pero el Sr. Castro Bolaño dice
también quelos foros notienenya hoyrazón deser; y

Hay en nuestras feligresías, por separado de los
labradores de corto caudal, otros vecinos conoci-
dos con el dictado de camareros ó cásetelos, qua
se sustentan del reducido jornal, ó son gravosos
en ías mismas, porque vejetan del merodeo y á
costa de los demás. Estos tales, son parroquianos
asimismo; son pobres, y se está en el caso de ten-
derles la manó siquiera no fuese mas que por
egoísmo. Para ellos; para que tengan participa-
ción y derecho á los socorros comunes, vamos á
proponer otro arbitrio, que adoptado tendría la
ventajadle ser aplicable á todos, sin necesidad de
recurrir á los medios indicados anteriormente.

Pocas son lasparroquias que no tengan grand

Dijimos en el anterior que estas asociaciones
pudieran hacer la felicidad de las parroquiasrura-
les de Galicia, y á parte de lo que teóricamente se
deduce, es incuestionable que los labradores de
otros países de Europa deben á creaciones pareci-
das el bienestar de que disfrutan. En ciertas co-
marcas de España, donde á oscitación é impulsos
de filantrópicos patricios se establecieron asi bien,
produieron desde luego tangiblesy opimos frutos.

Por'de pronto, ademas de la erección de un fon-
do, creado contra los contratiempos y penuria?,
que en virtud del acrecentamiento paulatino y del
interés compuesto puede elevarse á fabulosa cifra;
que si se le da ensanche serviría para acometer
empresas gigantescas, reducido aun á corta esca-
la produciríaresultados mas inmediatos de no pe-
queña trascendencia. Cuando se crea que el capi-
tal emanado de los descuentos anuos de frutos,
llegó al punto conveniente para remediar cual-
quiera crisis suprema; cuando se considere .que
los solos rendimientos del cinco por ciento son su-
ficientes para cubrir las necesidades comunes de
la parroquia, podría también cesar la imposición.
El pago de las contribuciones, es entre los domas
uno de los resultados á que aludíamos arriba, y
no hay para que encarecer el desahogo en que vi-
viría el contribuyente viéndose libre de pagar k
los trimestres respectivos; encontrándose ahora
aflijido algunas veces por la carencia de numera-
rio, y de efectos que sacar al mercado, y sufriendo,
si se retarda, los recargos y .demás trabas de eje-
cucion

Asi como la producción de la tierra en la escala

Al primero, sus esfuerzos podrán producir y
producen aumento de la renta para el propietario;
mientras que al segundo nada puede alterársela
por los dueños del dominio directo; antes bien él y
sus herederos han de disfrutar únicamente, del be-
neficio, y aumento de valor en la propiedad que
sus esfuerzos produjeron.

Pero para que el foro traiga estos convenien-
tes resultados, es indispensable que tenga el ca-
rácter de perpetuidad, porque sin ella es un ar-
riendo mas ó menos largo, y no puede conducir
al desarrollo de la industria agrícola en la escala
que demanda la causa publica.

El foro perpetuo, con la amortización y sin la
amortización; fué por consiguiente siempre y se-
guirá siendo útil á la agricultura; y tan lejos de
haber cesado su conveniencia con la desamorti-
zación, esta conveniencia es por el contrario hoy
mas clara y evidente; porque desamortizada la
propiedad, pueden tener lagar los foros perpetuos
de ella; cuando durante la amortización, solo po-
drían hacerlos temporales, les poseedores de bie-
nes de esta clase; c rcunstancúa que chocando
abiertamente con el interés público, produjo las
resoluciones para detener el despojo de los colonos
que cita el Sr. Castro Bolaño, resoluciones dicta-
das, no cediendo á las instancias del interés pri-
vado, mucho tiempo antes iniciadas sin resultado;
sino cediendo al interés de la causa pública, bien
comprendido en la época que ilustraron los Jove-
llanos v Campomanes.

Dejando á un lado las causas generalesdel des-
arrollo de la riqueza pública qne proceden de la
facilidad de las comunicaciones y de la libertad
del cambio y del contrato; y eontrayéndonos á la
industria agrícola sobre efterreno; está fuera de
duda que la acción inmediata del propietario, es
la mas eficaz y conducente al acrecentamiento de
los productos *de la tierra, fin y resultado econó-
mico del progreso agrícola. La desamortiza ion
cuya tendencia-es ádistribuir la propiedad, y
acercar á la tierra cultivable á sus dueños redu-
cidos á menores recursos para poder vivir solo
con la renta, llenará su objeto en gran parte; pero
siempre existirá porción considerable del territorio
fuera del alcance de la vista de sus propietarios;
y aquí viene el foro á suplir el vacío inevitable
que deja la ausencia de estos en la dirección del
cultivo y mejoramiento del terreno. Sin los-foros
y las sabias medidas que paralizaron las acciones
de despojo; la producción del terreno en Galicia
apenas escoderia de la mitad de la actual; y sin
los foros, el progreso futuro, seria lento y tardío
necesariamente.

con esto no podemos conformarnos. Para el Señor
Castro, la utilidad del foro, es de circunstancias; y
nosotros creemos que la utilidad del foro eeonomi-
carnenteconsiderada, eseó-nstant* es ¡ñas alta y de
mas importancia; porque la razón de ser del loro,
está en la necesidad social, de que el cultivo sea
dirigido en todo tiempo por el propietario del ter-
reno. Es muy sencillo y vamos á demostrarlo.

El colono que recibe un terreno en arrienlo y dá
al propietario en concepto de renta una parte del
producto total del mismo; no tiene interés ninguno
en la mejora y adelanto delcultivo, en el desmon-
te, ni en_ todo aquello que requiere capital ó traba-
jo estraordinario en el terreno, pues que le falta la
seguridad de disfrutar de los beneficios consi-
guientes á estas mejoras.

El colono que recibe en foro ó á censo perpetuo
este mismo terreno, y que tiene por ello la seguri-
dad de utilizarse del capital y trabajo qne para su
mejora emplee, tiene un interés conocido en ha-
cerlo.
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artículo n

SOBRE FOROS Y CENSOS M GALICIA.

articulo i.

«que las necesidades del hombre en sociedad de-
mandan, no se concibe sin la existencia legal del
derecho de propiedad, porque sin él faltaba al in-
dividuo la seguridad cíe gozar del producto de su
trabajo, y lo limitarla ádas prodacciones fáciles
é inmediatas en los terrenos mas fértiles, viniendo
por último á concretarse á la eaza y productos
espontáneos de la naturaleza, acercándose al es-
tado salvaje; así los adelantos en la producción
agrícola, ño se conciben tampoco, aun existiendo
el derecho de propiedad, ni son posibles en el cur-
so regular notable que exige la sociedad moderna;
sin la dirección del cultivo por el mismo propie-
tario de la tierra, interesado en mejorarla, porque
tiene la seguridad de utilizar perpetuamente su
trabajo. Y' corno esta dirección no puede nunca
ser efectiva de un modo absoluto; el foro perpetuo
viene á suplir y á satisfacer una necesidad social
de importancia suma para el progreso agrícohi,
del cual, generalmente hablando, depende.él ale
todas las demás industrias. (Se continuark.J

Besito A.mor Labrada.

Siendo muy compleja la cuestión de la
organización de la propiedad territorial de
Galicia, no es estraño que sus apreciacio-
nes disten mucho de las manifestadas por el
Sr. Castro Bolaño Eu materia de tan difí-
cil resolución en que luchan intereses muy
respetables y en que hay que tocar con una
porción de derechos, á riesgo de que algu-
nos saldan lastimados, natural es que estén
divididas las opiniones de los hombres pen-
sadores. No fué nuestro ánimo hacer eco
de una sola al Coiuieo de Lugo, al propo-
nernos iniciar esta cuestión, ni esto era
posible desde el momento en que estaba
muy lejos de ser unánime la de sus redac-
tores. Nuestro deseo fué abrir un palen-
que, al cual acudiera cada uno á sustentar
sus principios, permitiéndole defender li-
bremente el emblema de su escudo, sin ha-
cer colectivo el papel de mantenedor. Em-
pezamos á conseguir nuestro objeto y nos
felicitamos por ello.

A continuación ¡asertamos el primer ar-
tículo sobre «Foros y censo-*» que. n >s re-
mit<* nuestro colabor«idor el Sr. Amor La-
brada, acu Hondo al llamamiento qu a luci-
mos al empezar la publicación de este pe-
riódico.



estension de montes comunes, yaciendo desgra-
ci idamente en fatal abandone é iraproduccion:
roturadas algunas yugadas, formando heredad
también común de perenne cultivo, ó alternativo
según el estilo de! pa:.s, beneficiadas por el brazo
de todos los asociados asi ricos, como pobres, que
de esta manera contribuyan con la propiedad de
su trabajo, 8 3 encontraría el seguro manantial
para la formación y acrecentamiento de esa espe-
cie de banco. Sin embargo de que los resu'tados
serian mas lentos, pudiera destinarse también á
plantación de arbolado alguna porción que no se
prestase á la fructificación de cereales, prop >rcio-
nando á la ve% que ios recursos para el fondo, es-
quimos para tos abonos y pasto para los ga-
nados.

París 18.-—«El Constitucional,» en un artículo fir-
mado por M. Grandguillol, exhorta al Papa á no se-
guir los consejos de los partidos estremos, porque, sidejase á Roma, comprometería el poder temporal.Idem 19—SS. MM. II. llegaron felízme ite á Argel,don!.- reribi.-ron al Bey de Túnez, hermano del Em-perador de Marruecos."

Turin 18.—El Almirante Persiano está frente deAncona. 21 " capitula.lo la cindadela de Spoleto, que-dando prisioneros 600 irlandeses. Escento el ministro
francés, Mr. de Talleyrand, ningún diplomático ha re-cibido orden de dejar j Turin.

París 18.—Se habla de un próximo ataque á Cápuapor los garibaldínos.
El rey de Nápoies continúa en Gaeta, á pesar de lo

anunciado por la prensa.
Genova til.— Los sardos han tenido una reñida

acción con las tropas de 'Lanmririere, en la cual hansido derrotadas estas dejando 600 prisioneros; entroellos el coronel Piínodan, y seis cañones. Las pérdidashan sido grandes de ambas partes. Empieza el sitio de
Ancona.

Genova 20.—Cuatro mil pontificios h in capituladoen Loreto. El coronel Pimodan ha muerto. Lamoricie-re se ha encerrado en Aucona, y su ejercito Se di-suelve.

Los despachos telegráficos le Ro tía y de Turin dai
detalles de imich >s movimientos le tropas por una y
otra parte, pero ninguna impértante.

Es falsa la noticia de m >\ imientos revoluciónanosen los pueblos cercanos á Roma.
Como el telégrafo esta cortad*, en las Marcas y en la

Umbría los despachos de Roma llegan aqui por Turin
y Suiza.

lian llegado á Civitn-Vechia los dos generales fran-
ceses y las tropas derefuerzo, y han salido para liorna
en un tren expreso.

Continúan los preparativos de guerra en ]aescuadra sardo-napolitana ha doblado el Cabo Sparti-
vento v se dirige hacia Ancooa.

Kossut era esperado en Ñapóles.
Austria ra á pasar á las potencias una protesta ra-

zonada contra la invasión de los Estados de la Iglesia.
Turin 17.—Azeglio, gobernador de Milán dimisiona-

rio, ha sido reemplazado por el conde de Passolini.
Monseñor Bella marcha á Munich.
Cialdini ha ocupado posiciones formidables que for-

man una liar reta entre Ancoua y el general La mori-ciere. F»rígnohi enarbolado la bandera tricolor. EnTobi ha estallado una insurrección y han sido espulsa-
dos los gendarmes del Papa.

Londres 17.—El primer destacamento de garibaldi-nos ingleses se ha embarcado para Sicilia.
El «Morriiií-Pust» ha protestado contra la insinua-cian del «Times» de que Francia espera de Cerdeñauna nueva concesión ríe territorio, y dice que no creeque el Gobierno francés quiera seguir su sistemado

aumento deterritorio, porque esto lo expondría á otracoalición como la del primer imperio.
Beyrouth í) —Amet bajá y otros altos funcionarios

fueron pasados por las armas durante la matanza delos cristianos.

Casi totlas las correspon leneias dirigidas de Viena
c invienen en decir «pie el G>!n rno austríaco no in-
t-'rvendrá en los Estados U .manos.

París 17.—L»s pi i tn,»ntes s pasaron el dia 10 lafrontera román t, y el 11 el Vecina con el ultimátum de
la eórte de Turin.

Reacción sangrienta en la eiu lad de Ariano; los ga-
rihal linos marchan contra ella.

El Diario oficial de liorna desmiente la proclama de
saque.» atribuida á l.amnririére.

Kl gi»l)iernii romano anuncia una circular al cu<>rpo
(li[)'oMiáiico, y publicara también la respuesta dada
al marque de la Minerva.

París 16.—El «Times» aprueba la invasión de log
Eslatlos Romanos; pero recomienda á Cerdeña que
no ataque el Véneto.

Se habla de una próxima circular de W. d'R'.Jj-
berg indican»!» que sin aceptar puramente el princi-
pio de no intervención, el Austria >c limitará á defen-
derse en Italia.

G uiballi dice que ha de pr clamar la anexión 4
Centena v unificación de liada des le el palacio Quiri-
tiiil.

Liborio Romano seré protictador mientras G.iribaL
di at ica á Lamorieiére.

Marsella 16.—Garlas de Ñápeles hablan de ardien-
tes de Mostraciones, y que muchos curas y frailes fra-
ternizan con el pueblo. Se ha prohibido que se obli-
gue á las gentes gritar «Viva Garibaldil»

Defecciones en G.ieta. Los marineros y soldados
aprovechan la autorización del dictador para volver á
sus hogares.

Por otra del.12 se-circulan cuatro formularios
délos documentos que han de acompañará lassolicitude-í para acreditar el derecho á la pensión
que reclamen, p*or haber muerto los causantes enacción de guerra, de sus resultas, ó del cólera-morbo, perteneciendo al ejército de operaciones.

Por Real orden de 8 del actual se dispone que á
los herederos de los reenganchados que hayan fa-
llecido del cólera morbo en la campaña dé África
sin servir la mitad del tiempo de su empeño, se
les abone el total del premio pecuniario que por
su fallecimiento dejaron de percibir los causantes,
del mismo modo que está consignado respecto á
los que mueren, de resultas de heridas recibidas
en función de guerra, ó por consecuencia de las
fat'gas del servicio. .: -

NOTICIAS.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

SECCIÓN OFICIAL.

Antonio de Castro Martínez.

Qai ira el cielo inspirar en la mente de nuestros
compatriotas ese espíritu de asociación, y en los
sujetos de influencia un acendrado patriotismo
para ser iniciadores del pensamiento que cambia-
ría bien pronto la fisonomía actual del pais. ¡Oja-
lá pudiéramos verlo nosotros y saludar con efu-
sión y entusiasmo á esos gallegos generosos, á
cuyos esfuerzos se debiera que Galicia fuese tan
grande y feliz como merece serlo!

cera del primer consiliario. La Junta calificaría
las circustancias en que se encontrase el preten-
diente, y la cantidad ó medirla que convenia fran-
quearle, exigiéndole tas garantías competentes.
La misma habia de hacer entrega á la entrante de
las existencias en granes y obligaciones, queres-
ponden del depósito en la caja, y de las de parti-
culares por los prestamos. Seguíi nosotros queda-
ría autorizada para formar los reglamentos, y
añadir sucesivamente lo que la esperienria de-
mostrase ser preciso enmendar, pero bajo la apro-
bación del jefe superior civil de la provincia, al
que como delegado del Gobierno, que ha de pres-
tar no menos la suya para la constitución de la
sociedad, declararíamos protector y juez único
para resolver administrativamente las diferencias
que pudieren surgir, tanto eu el cumplimiento,
comoen lo relativo á responsabilidad de los so-
cios y administradores. Son prematuras otras re-
glas y consideraciones, porque para aplicarlas
con acierto es menester estudiar y conocerá fon-
do loque cuadrad cada localidad, y esa aplica-
ción nadie pudiera hacerla mejor que los asocia-
dos mismos.

El 21 por la noche llegó á esta ciudad el Sr. Don
Vicente Lozana, que inmediata.nenie se encargó
del gobierno de la provincia. También llegó au
tea)creí nuevo Secretario, D. Ciii.-to Várela.

Recordarán nuestros lectores que no hace mu-
cho tiempo líanos deplorado la paralización de las
obras de la carretera de Puente- Hibade a Ferrol.

Hoy tenemos la satUfaccion de anunciarles que ia
Dirección del ramo ordenó recientemente que se
continúen por administración, lo cual, según se nos
ha asegurado, va á ponerse en práctica inmediata
mente. Es, pues de esperar que, teniendo en cuen
ta el celo de las personas que han de dirigir los
trabajos y la época á propósito para que acudan
braceros se vera pronto terminado ese importante
camino, que siendo solo de 89,23 kilómetros data
su proyecto desde el reinado de Carlos 111.

En su consecuencia fué adjudicada la construc-
ción de dichas obras al Sr. 1). Fernando Rubini,
quien en el aclo hizo cesión a los Sres. Babé, Car-
nearle y Veiga, del comercio de aquella plaza.

Se presentaron siete pliegos, á saber: uno firma-
do por el Sr. I). Francisco Oléio y Miranda, bajo
el tipo d»> í tio¡),00.) rs. olio por Ü. A-ejaiidro San
Martín, bajo e| de 4 (i.U) 0)0; I*. Fernando Rubmi,
b jo e| de ;{ '.H-í.iilH); Sr. Var la, de Padrón, bajo
el de i.íOO.iX),); I). Augusto J. de Vila. bajo el de
4.ibl,oSo- 22 cén'imos; l). Pedro Mi noel Atocha,
bajo e! de 4.371,573; I). Andrés Ganado, bajo el
de i.U 8,000

El 22. s-'gun esluba anunciado, se celebró en
la Cortina ei remate para la construcción de las
obras de aquel puerto.

Comprendemos perfectamente que los campesi-
nos son incapaces por si solos de desenvolver es-
tas ideas y llevarlas á cima, porque es difícil au-
nar entre las mismas erases ilustradas tantas vo-
luntades para un fin; porque á muchos parecerá
montaña lo que no es mas que collado, y porque
A primera vista se asustarían contemplando el
plan t m complicado para su inteligencia, fin don-
de se plantearon estas asociaciones, hubo perso-
nas benéficas, quedespués de iniciar el pensamien
to se pusieron al frente para darle viavilidad, para
enmendar y vencer los reparos, para influir fi-
nalmente sobre las preocupaciones y la pereza.
Abrigamos la convicción de que las hay igual-
mente entre nosotros, y desde el momento las evo-
camos requiriendo á su patriotismo é influencia,
y especialmente al de las que por su alta y sa-
grada misión deben preponderar en todas las si-
tuaciones sociales. ¡Qué consolador seria para el
nárroco por ejemplo, para ese padre cuyo corazón
llo~a en secreto la miseria de parte de su grey y
que no le es posible socorrer como quisiera, ver
que en corto espacio mejorara de condición y de
fortuna! Con el deber de alimentar el alma é ins-
truirla en la moral de la religión sacrosanta, vá
ligado el de dirigir al humilde en el modo de ejer-
citar el trabajo honesto, principio de muchas vir-
ttt les y medio poderoso para relegar los vicios:
cumple por lo tanto que se esfuercen en propor-
cionarle aliviopara que no se cumpla en el sen-
tido material aquella elevada frase del Salva lor.
«Los pequeñuelos pedían pan; y no habia quien
se lorepartiese.» Porque nos es queriday respeta-
ble esta ciase: por lo mismo que asi le conviene,
quisiéramos verla figurar siempre ala cabeza de
todas las ideas humanitarias.

Para que tales proyectos llegasen á sazón, se
necesita de ese resorte"poderoso, único, que sino el
todo, puede hacer la mayor parte; y por este moti-
vo mas, nos dirig mos á sus sentimientos: de este
centro han de partir las combinacionesy enmien-
das para el mejor éxito según las circunstancias
locales. Escítamos. si pesa algo nuestra desautori-
zada voz, su caridad acendrada y la délos hom
bres generosos para que a la par que los consejos
y direcciónpresten otro genero de auxilios á laaso-
ciación.Los españolesy partieulurmentiles galle-
gos tienen inclinación a establecer fundaciones
piasy religiosas, masahora queestán vedadas por
nuestras leyes, otras pueden ocupar su lugar que
no desmerecerán ante el Todopoderoso aunque se
miren por el mismo prisma de la piedad. Era no
hay duda, santay laudable cosa consignar fondos
ó bienes en sufragio de los muertos, y para rio. -pedar los peregrinos, aplicación que se comprende
entre las obras de misericordia, pero ademas de
que otra cualquiera acción virtuosa puede dedi-
carse, en alivio de los difuntos, no se quedarán
atrás en orar por los bienhechores y por su inten-
ción los labradores que les deban el mejoramiento
desu posición actual, ni escasearán la limosna vo-
tiva para el propio destino. Nos entendemos con
sujetos de capacidad que conocen mejor (pie no-
sotros la exactitud de las observaciones hrlias y
de las demás, que por eso seria inoportuno dilatar.

Ultimaremos nuestro, imperfecto bosquejo, que
ojalá despertase en entendimientos mas compe-
tentes toda la actividad y celo necesario para per-
feccionarle si merece consideración, ó para arre-
glar otro plan que llenase el objeto apetecido.
■Sentamos queel manejo de las asociaciones habia
de fiarse esclusivamente á sencillos labradores, y
de aqui surge la consecuencia de que á los esta-
tutos haya de presidir el mismo espíritu de senci-
llez. Trazaremos á grandes rasgos nuestra hu-milde opinión: parecenos ventajoso que, la Junta
directiva se renovase cada dos años, componién-
dola el menor númeroy fijándola en cinco perso-
nas á lo sumo: que la presidencia y dirección se
cometiese al párroco, á quien se considerase como
individuo nato por las diversas causas bien fá-
ciles de comprender: (pie los documentos y gra-
neros fuesen custodiados por tres llaves á cargo
una del presidente, otra del mayordomo, y la ter-



Hela alli está; marchita y deshojada

La flor que acaricias, María, es muy bella.
Mas tu eres mas bella, mi amor, para mi;
Tu gozas, Maria, mirándola á ella,
Yo gozo, María, mirándote á ti.

Tu flor de las bellas, ella entre las flores
La perla mas rica del mágico Abril,
Con gala ostentaba sus ricos colores.
Cual tu, tu hermosura, tu talle gentil.

Al rayo primero del sol en la aurora,
La luz ábsorviendo, sus hojas abrió:
Por vano deleite gozar una hora
Impía tu mano su tallo cortó.

FOLLETÍN.

CAMCTRIt ! COSTIiIBlIKS »R LOS TORCOS.

que los destronen, á prisiones yaun quiten la vida.
Así pues el despotismo, que ejercen los Sultanes,
no está inherente á la constitución del imperio, ha-
biendo contribuido mucho a aumentar el poder del
Principe las vejaciones de los que recaudan lasreu-
tas del Estado.

La salida en público del Sultán se ejecuta con su-ma magnificencia: los caballos están ricamente en-
jaezados, y le acompaña numerosa comitiva, v guar-
dia. En los dias solemnes del ramazón y delbcijran,
se ostenta aun mucho mas aparato, y principalmen-
te cuando ocuueel nacimiento de algún Principo.

Hay otra ceremonia que se hace cmi mucha os-
tentación, y es cuando en una declaración de guer-
ra se saca el estandarte del profeta y marchan los

(Continuación.)
Sobre un campo negro ó azul se ven grabadas ins-

cripciones, que contienen el nombre y edad del di-
funto, y «í veces versos alegóricos. Los caracteres
son dorados, y lodo aquel trabajo esta ejecutado con
suma delicadez i. También se ven piedras huecas
enn adornos a los lados, y denlro llenas de tierra,
donde hay plantadas yerbas aromáticas y flores.
Las cultivan con sumo cuidado las mugeres de ia
familia, que se reúnen en ciertos dias para cumplir
con esla obligación. Por lo común se d.i esta señal
de estimación, en memoria de la gente joven de
uno y otro sexo, que murieron sin haber llegado al
estado del matrimonio. Se hallan ejemplos de esta
piadosa y tierna costumbre, lanío entre las nacio-
nes mas civilizadas, como entre las mas bárbaras.

Las oraciones fúnebres son sencillas, como se
puede conocer por el siguiente ejemplo.—«¡Oh
»I)ios mió! tened misericordia con los vivos y con
«los muertos, con los pequeños y con los grandes,
»con los hombres y con las mugeres. Conceded a
«aquellos, á quienes habéis destinado para la vida,
»el que perseveren en vuestra fe, y á los que deben
«morir, que mueran en ella. Conceded por vuestra

Se usa indistintamente de esta oración para los
dos sexos; pero cuando es para un niño se añade.—
«¡Oh Dios! ¡que este niño sea nuestro precursor en
«las eternas moradas! que esta inocente criatura
«sea la prenda de nustra fidelidad y de nuestra ce-
«lestiat recompensa: que nos sirva de intercesión
«para con vuestra divina clemencia.»

Hay una profecía entre los turcos, de que los
cristianos llegaran a'gun dia a reconquistar a Cous-
taulinopla. Por esta razón las personas pudientes se
entiei ran en Sculari, para no sujetarse á sus eue -migos, ni aun después de muertos.

El gobierno de eslas gentes es teocrático, y así el
poder del Sultán proviene de su clase de Califa y
vicario del profeta. Esta circunstancia contribuye á
contener las injusticias y escesos de los Sultanes. El
Muflí los amonesta en nombre del pueblo por tres
diferentes veees; y si no hacen caso se espouen a

»divina misericordia eterno descanso á los que ya
«filiaron, ai eslá con los buenos, haced que sea aun
»inejor; si entre los ina-os perdonadle sus pecados.
«Concededle paz y salud. Permitidle que se acer
»que a vuestro eterno trono. Libertadle de los tor-
»mentos de la muerte, y de las llamas eternas. Ha-
»ced que habite en el paraíso con las almas de los
«santos. ¡Oh señor Dios! convertid su sepulcroen
»una deliciosa inorada, semejante á la del paraíso,
»y no en una caverna, cual la del infierno. Tened
«misericordia de él, oh vos, el mas misericordioso
»de lodos los seres.»

genízaros.
El serrallo ó palacio del Sultán es como un mun-

do á parle, que tiene su lengua, sus modas, y su¿
usos particulares muy diferentes de las de la capi-
tal, y de las domas del imperio, Los cortesanos usan
del fengu.ige flerido y alegórico del orienle, mez-
clando con él muchísimas frases persianas. Los
mancebos, llamados Itshoglan, reciben una edu-
cación de política y urbanidad, comparable con lade las naciones mas civilizadas. Gomóse hallan se-
parados de sus compatriotas, y se les educa juntos
desde suenas temprana edad, y exactamente del
mismo modo, tienen por lo general e¡ mismo ca-
rácter, y las mismas costumbres. Solo salen de allí
para ocupar empleos en las provincias distantes

Ahora, María, su aroma aspirando,
Consumes sus gracias, su vida, en tu afán
Se irá, poco á paco, la flor marchitando
Y pronto, una á una, sus hojas catrán.

Apura ese encanto durante que es bella,
Que tu me pareces mas bella aun á mi,
Tu gozas, María, mirándola á ella,
Yo gozo, Maria, mirándote á ti.

Entre el cieno y el polvo confundida;
Sin color, sin aroma, despreciada.
Aun se la vé luchando con la vida.

Si ha perdido su encanto y su nelieza,
Si no hace ya nacer una esperanza,
Si el recuerdo que causa es de tristeza,
Aun á causar algún recuerdo alcanza.

Pero mañana, acaso en el muineuto,
Arrastrada será, cual leve arista,
Y una ligera ráfaga de viento
La perderá par siempre á nuestra vista

Mañana ¿Deesa flor tan hechicera,
Tu encanto hoy, te acordarás, Maria?
No, porque es la hermosura pasagera,
Y á las llores las dura solo un dia.

Al fin esta fior, María
Me diste en prenda de amor,
Pero no era, hermosa mia,
Esta ya marchita flor
La llar queyo te pedia.

Era bella y en tu mano
Su hermoso color perdió
Tu vanidad apuró
Ese capricho liviano,
Que del tallo la arrancó.

Yo de nuestro amor por lema
La guardaré mientras dura
Ese resto Ue frescura,
Porque es esta llor emblema
De tu gracia y tu hermosura.

Lo poco que ya quedó
De su aroma de su esencia
Casi en mi mauo dejó:
¡Pobre llor! ¿que te haré yo
Cuando acabe tu existencia?

Excepto las fuerzas existentes en esta plaia, no
queda batallón algún»» del ejército pontificio.

Las tropas extranjeras volverán á su pais.
El g«'neia¡ Latitoruiere con algunos caballos consi-

guió llegar á Ancolia.

Marsella 19.—Dicen de Ñapóles que el Rey estaba
el 15 en Gaeta con los ministros y los embajadores,
fsc< pto los de Francia é Inglaterra.

Turin ¿0.—La mayor parle del ejército pontificio
ha capitularlo.

Los 600 prisioneros hechos en la ciudadela de Spo-
leto son irlandeses.

El Rey «Je Ñapóles se halla entre Gapua y Gaeta al
frente je un numeroso ejército, pero sin ningún gene-
ral de nombradla.

El embajador de Céntima no ha salido de París.
Parece que el Austria consiente en la revisión del

tratado de París do 1856.

Los periódicos desmienten la noticia que habia cir-
culado, de un atentado en Tolón contra la vida del
emperador.

París 19.—«Rl general Goyon ha llegado ayer á Ro-
ma, v hoy debe ser recibido en audiencia particular
por Su Santidad.

Es Cierta la proclama de Garihaldi anunciando 3u
intención de marchar sobre Roma, para proclamar
desde lo alto del Quirinal la unidad italiana bajo el
cetro de Víctor Manuel.

II-1 muerto el príncipeMilosch

Ñapóles 18.—Se han concentrado tropas. Dícese
que G irihalli sale con fuerzas sobre Roma.

Turin 20.—El comité veneciano ha publicado un
manifiesto pidiendo la guerra para libertar el Véneto.

París 20. —El general Lamoriciere atacó á Cialdini
con 11,000 hombres. Después de un encarnizado com-
bate, las tropas pontificias fueron vencidas, dejando
en poder de los piatn aiteses 600 prisioneros, seis ca-
ñones y una lian lera. El numero de los heridos ha si-
do considerable, ei>ntán lose entre ellos el coronel Pi-
inodan. La escuadra piatnontesa ti* ruto el fuego con-
tra Ancona.

Maria, dura el amor
Mientras dura la hermosura
Con un brillo encantador,
Y esta ves cuan poco dura
En la vida de una llor.

Pasa la llama amorosa
Que el corazón nos abrasa
Cuando, cual la débil rosa,
Pierde sus gracias la hermosa,
Que todo en el mundo pasa.

Tiembla, Maria, por ti
Al pensar que despiadada
lA llor deshojaste asi,
Y que echan todos de si
La flor que está deshojada

Tiembla al pensar, mi querida,
Que la belleza al amor
Tan solamente convida,
Y que es tan fugaz su vida
Cual la vida de una flor.

El Conde i>k Pallares.—I8S8.
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LA VIDA DE UNA FLOR.

Dicen que es prenda de amor
Después de ajada una rosa,
Por las m uio» de una hermosa,
Darla á su tiuno amador.

Dicen también queel amante
"Que mereció tal memoria,
Cifrando en ella su gloria,
Debe guardarla constante.

Asi hay tantos inielices
Que, en platónicos amores,
Andan á caía de llores
Como a caza de perdices.

Y asi se encuentran babiecas
Quejienen por relicario,
Cual pudiera un boticario
Algún cajón de hojas secas.

Me pareció siempreiCuento
Que pueda dar alegría
Tal pantomima, Maria,
Porque hojas las lleva el viento.

Asi espero no te enoje
Que ya que es fácil, mi amor,
Que el viento robe esa llor,
Antes al viento la arroje. —Toma, he visto mi cara en un espejo.Este engaño manifiesto era al mismo tiempo unagran lección, poique ¿quién nos ama mas que nos-otros mismos?

Charlatanismo.—No hay duda que los fran-
ceses son los únicos para inventar medios de sacarlos cuartos al prójimo de la manera mas bonita. Re-cientemente se ha instalado en Paris un charlatán
que enseña por tres cuartos a todo viviente la per-
sona á que mas cariño profesa.

Una muchacha del pueblo entró á conocer al quela amaba mas, y al salir esclamó:
—¡Vaya una cosa! eso no tiene gracia.
—¿Qué es lo que has visto? la preguntó su acom-

pañante.



Animada de ideas semejantes la otra reina Doña
María Isabel de Bragariza, segunda esposa de Fer-
nando YH, no quiso tampoco privarse del dulce
placer que esperimenta una digna y buena madre
cuando cria por si misma á sus hijos; dando con es-
to al propio tiempo un ejemplo digno de imitación
á aquellas madres, ó mejor madrastas, que por.pre-
teslos fingidos ó frivolos abandonan el fruto de sus
entrañas a mujeres mercenarias.

El nombre «mama», ó «mamá» con el que los
niños suelen llamar «i sus madres, se deriva de la
voz «mam», céltica ó bretona, que significa, «ma-
dre», ó de «mamen)?, origen.

Blanca de Castilla, reina de Francia y..madre do
S. Luis, obró de una manera muy semejante en una
ocasión parecida á esla, diciendo: «¡Como había de
sufrir yo que una mujer cualquiera me quitase el
título de Madre que me ha dado Dios y la natura -iczo! )>

tura y advírtiendo que una mujer eslraña daba V>
mimar ásu hijo, se arrojó de la cama y tomando,
infante entre sus brazos le hizo vomitar la leche
que acababa de rrf imar.

{Cielo santo!—Hemns hablado últimamente
dice el «Counier de la Changue,» de un hecho bas-
tante raro, si ya no el único en su género: el de cator-
ce hermanos belgas, que trabajan juntos en perfec-
ta armonía, en el tejar de Mr Darsonville, dueño
de una fábrica de ladrillos en Chanuy Una familia
<ie la misma ciudad presentaba el lunes último un
especiando que escitaba la cuiinsidad. Trátase
de dos hermanas jóvenes, las señoritas Picol, que
celelírában simultáneamente aquel dia su matrimo-
nio en Nolre Dame, al paso que su hermana mas
joven, que es la décimasesta de la familia, y que
acababa de nacer era bautizada al terminar las ce-
remonias nupciales.

es capa.

—¡Pero hombre! (le dijo un conocí lo embozado
qu»4 se lo tono de manos a boca)... ¡pero hombre!
¿No tiene Vd., frió?

—Calle Vd., por Dios, señor: lo quejo no tengo

Pncs dársela.—Iba un quid m por cierta calle
en cuerpecito gentil, una mañanita de aquellas que
Enero amasa con carámbanos, y en que no hay na-
riz que no vuelva helada a casa, ni mano que se
acueste sin sabañones; una mañana, en fin, de
eslas que en el presente Agosto nos parecen In-
creíbles.

Un iaadssstrial de Simiaco ha establecido
hace íideveauqs una fábrica para e-avorár p.-ipel con
madera, emplea boy en dia gran cantidad de pino
para el papel ordinario y de álamo para el papel fi-
no Fabrica también papel de empaque compuesto
mitad de madera de pino y mitad de trapo, papel
ordinario de imprimir con partes iguales de esta ma-
dera y trapa de algodón de color; en fin, papel de
escribir cuya (i titira varía según las proporciones tío
madera y trapo, de hilo ó algodón.

Misa

Dia 25.—San Lope.
26.—San Cipriano y Santa Justina.
27. —San Cosme y San Damián.
28.—San Wecenslao y San Simón.
29.—Dedicación de S. Miguel Arcángel
30.—San Gerónimo.

«Canto el valor del capitán hispano
Que echó á fondo la armada y galeones,
l'oniendo en trance, sin auxilio humano,
De vencer ó morirá sus legiones...»

Tiene relación con la bien conocida hazaña de
Hernán Corles, cuando viendo á sus compañeros
en la conquista de Méjico, irresolutos y titubeando
en aquella gran empresa de seguirle, hizo echar a
pique las naves que de la isla de Cuba los habían
conducido «i Nueva España, para que perdiendo la
esperanza de volverse, no les quedara masque la de
vencer y triunfar.

Varios poetas han cantado esta heroica resolu-
ción. D. Nicolás Fernandez de Moratiti principia su
canto épico «Las naves de- Cortés destruidas» de
esta manera:

Quemar las naves. —La frase histórica pro-
verbial, se ba vi.» lo precisado á quemar las naves,
equivale á tomar una resolución estreñía en un
trance alunadísimo.

LUGO: IMPRENTA DE SOTO FUEME.—1860.

Entre las mujeres griega-» habia también muchas
madres celosas en estrenan de criar por sí mismas a
sus hijos. De una se cuenta que estando con calen-

O lo mismo que decir, madre á tneli.¡s. Refranes
que sirven para espresar lo mal que se conduelen
as madres que sin una causa legítima y muy pode-

rosa, dejan de criar por sí mismas a sus hijos.
En la antigüedad, particularmente entre los is-

raelitas, raras veces las madres se dispensaban de
criar a sus hijos. No se hace mención masque de
tres nodrizas en toda la E>crilura Sagrada; la de
Rebeca, la de Miíibosel y la de Juas, y aun debe te-
nerse en consideración que Rebeca era estranjej-a y
que los otros dos eran príncipes.

Es decir, madre que sabe prescindir de criar á
sus hijos, es mujer sin sentimientos y que liad " la
puede afectar. Otro refrán común en algunos puse
blos del alto Aragón, dice: Madre que pare y no po-
pa no es madre, sino lióla.

Refrán antigrao.—Madre que no amamanta, ni
se muere, tu atia^aula.

Cuando el Sultán n.anif>sla la inlencion que
tiene de concederá uno de sus coi tésanos la mano
de una princesa, íiene el que repudiar a todas sus
mugeres. despedid a-.lodas\>us concubinas, y dispo-
ner un palacio con gran número de criados para

El serrallo es el centro de la política del imperio,
y bajo este concepto merécese baga de él una des
cripeion pailicular. Cuando el Sultán asciende al
solio, lodos los grandes le preserdan hermosísimas
esclavas, con la esperanza de que ellas les protejan
Iucüo. Entre todas ellas escoge seis, y se las llama
K'iuliues. La primera .que da un heredero al impe
rio, se Ulula favorita, lomando el nombre do fía
srki sultana. No se sufre, que las demás mugeres
íM MMiallo participen del derecho que tienen las
Kadines de dar herederos al Swilan; y para impe
dir la fecundidad se valen de medios violentos. Si á
la flaseki-sulUnhiw la muere el hijo, pierde el pri-
mer lugar que ocupaba. No hay cosa mas falsa, (¡ue
la que se dice comunmente, acerca del modo con
que el Midan lira el pañuelo á aquella, que prefie-
re cuite las demás mugeres. El Sultán manifiesta
está preferencia, enviando un recado de ceremo-
nia con el Aislar ogá, ó jefe de los eunucos ne-
gros. A esle peítvm ce la dirección de cuanto loca
álasmugetes, por lo cual tiene mucha familiaridad
con el Sultán pudiendo hacer mucho mal, o mucho
bien con su influencia.

donde se portan con la magnificencia á que están
acostumbrados.

Cuando muere un Sultán, llevan al instante
á sus mugeres al antiguo palacio de Mahometo I,
en donde permanecen separadas de lodo Irato
y comunicación eslerior durante su vida. La ma-
dre de un príncipe, que no sucede inmediata-
mente al trono, no tiene derecho de ver á su hijo,
sino duranle las tiestas del Beirami pero si su hijo
llega á ser Sultán, sale de la sugecion del harén,
ejerciendo entonces en el gobieruo del Estado una
¡üfluencia. qne a veces liega a ser muy grande.

El Hkin liashi, ó el primer médico del serrallo
es el único que puede entrar en las habitaciones in-
teriore.»;; pero raras veces se le llama, y aun esto es
tomando las mayores precauciones. Las mugeres,
que aun se hallan vírgenes, cuando muere el Sul-
tán, son regaladas por el que sucede en el solio, á
las personas mas dislinguidas.de la Coi le.

Hay una eslraña preocupación en cuanto á los
bienes del Su'tan difunto, pues nadie se atreve á
tocar a ellos, y quedan por lo mismo inutilizados.
El palacio en que ha vis ido se abandona con todos
sus muebles a la■destructora influencia del tiempo:
es una especie de mausoleo, que se deja arruinar,
y sobre el cual, otro sucesor al solio erigirá la I vez
después un nuevo edificio. (Se continuará.)

que separarse de él, y se la dan á otro. Si obtiene
un empleo en alguna provincia distante su muger
no puede acompañarle, pues permanece en Cons-
tanlinopla, ó en las cercanías de la capital con to-
da su grandeza ó séquito.

su prometida esposa. Esta tiene una autoridad ab-
soluta sobre su esposo, siendo el emblema de esta
autoridad un puñal guarnecido de diamantes, que
el Sullan la dá en dote, junto con una caita ó bi
Hete concebido en estos términos.—«Princesa te
doy este hombre para tu placer, y esle puñal para
lu venganza.» El esposo con esle puñal y billete,
se acerca respetuosamente á ia habitación de la
princesa, la cual le esta aguardando sentada en su
sofá. El esposo hace tres profundas reverencias, la
una al entrar, la otra en medio de la sala y la otra
al llegar a los pies de su esposa. La declara su pa-
sión y la felicidad a que aspira. Irrítasela primera,
se levanta y coge el puñal, como para castigar al
atrevido. Entonces saca él la orden del Sultán, !,¡
besa, toca con ella su frente, todo en -señal de res
fíelo, y se la presenta á la princesa.—EMa la lee ó
tinge leerla, diciendo, —hágase la voluntad del Sul-
tán.—Entonces la acompaña una magnífica cabal-
gata al palrteio que la esta destinado, y cuya mag
nilicencia corresponde siempre a la clase de la es
posa. Es un hecho ciei lo, que el esposo tiene que
entrar en el lecho nupcial, Como á hurtadillas, y
por ios pies de la cama, ceremonia que debe hu
millar mucho al orgulloso señor de un harén. Si
cómele alguna inlidelid td, ó culpa guive, le ahor-
can secretamente. Si la princesa se queja al Sultán
de alguna ligera falla, le privan m lodos sus bie-
nes. Si cae en desgracia del soberano, ó se le des
tierra por alguna cau¿a política, la princesa tiene

«Hijos de Palas. ínclitos varones,
Imaginesgloriosas de su aliento,
Las armas suspended, y las naciones
Oigan las hazañas que cantar intento,
Con que á su gente y bravos campeones
Supo empeñar al último ardimiento
líl héroe grande, que enlazó al hispano
El opulento imperio mejicano.))

Cajista» hcmfrras —La reina de Inglaterra ha
dado las gracias a la señorita Emilia Faithfall por
haber establecido la Imprenta de Victoria, eu la
cual solo se ocupan mujeres; añadiendo que apro-
baba altamente las medidas prácticas que se esta-
blezcan para abrir industrias en las que tengan ocu-
pación las mujeres.

BOLETÍN religioso.

Por todo lo no firmado,
Manuel Soto Fbeire.
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Í-Snesso pttra un billete amoroso.—En Co-
hl>rrr, Inglaterra, hay una fabrica de papel que
acaba de construir un pliego de papel tejido (¡ue
mide 21 .OVO pies ingleses de longitud, por 6 pié< y
3 pulgadas de anchura, Esta hojita de papel solo
pesa 196 libras, y se fabricó en doce horas.

Olro canto épico al mismo asunto compuso D.
José Maria Vaca de Güzman, cuya introducción
dice:

Aqui se eslá mejor que allí enfrente.Nosotros añadiríamos, con permiso de! ensero:
El camino mas corto para ir allí, es entrar aquí.

Esta es una verdad de marca mayor.

Frente a nno de los cementerios <le la
corle hay un despacho de vinos y otras menuden-
cias, cuyo dueño ha puesto filosóficamente en la
muestra el siguiente letrero:

Este célebre y nunca bien ponderado hecho de
armas de Hernán Cortés, se cuenta también de
Agaiocles y Timarco, caudillos délos Eto-jos, y fué
practicado igualmente mas de dos siglos antes que
existiese el esforzado Cortés, en Gdipoü, ciudad
marítima de la Turquía europea, por los capitanes
que mandaban las fuerzas de la espedicion de cata-
lanes y aragoneses á Grecia, barrenando al efecto
las galeras y demás embarcaciones, para que nadie
pudiese retirarse ni dejar de batallar, como observa
el Sr. Bofarrull en la interesante traducción que es-
tá publicando déla crónica catalana de Muutanerá. Oíros dicen que viene del griego auliguo quo

quiere decir abuela, y también los hay que del la-
tiii «mama», que significa la tela; pero nuestro P.
Lanamendi dice que se deriva de la voz vascuenze
«ama», esto es «madre.»


